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Javier Mariategui Chiape
(Lima, 12 de setiembre de 1928 –
Lima, 3 de agosto de 2008)

El 3 de agosto del 2008, faltando poco más de un mes
para que alcanzara los 80 años, falleció en Lima Javier
Mariátegui, distinguida figura de la psiquiatría y la psico-
logía, e hijo último del Amauta, José Carlos Mariátegui
(1895-1930), figura histórica del pensamiento marxista
latinoamericano.

Nacido en Lima, Javier Mariátegui  optó, a la hora
de escoger una profesión, por la medicina y, dentro de
ella, se especializó en la psiquiatría, recibiendo las ense-
ñanzas de Honorio Delgado (1892-1969), la gran perso-
nalidad  de la especialidad psiquiátrica en el mundo de
habla hispana.

Su vida profesional se cumplió en el marco del
Ministerio de Salud, en el que desempeñó cargos como
el de médico asistente en el Hospital Víctor Larco Herrera
(1957-1961) y, posteriormente (1961-1982), Jefe del Ser-
vicio de Salud Mental  Honorio Delgado, ubicado cerca
de la Unidad Vecinal de Mirones (Lima),  una pequeña
unidad de trabajo que bajo su jefatura  desarrolló una
activa labor de prevención, tratamiento e investigación.
Sin embargo, Mariátegui pasará a la historia, en lo que se
refiere a sus aportes institucionales, por haber sido el pri-
mer director del Instituto Nacional de Salud Mental
“Honorio Delgado – Hideyo Noguchi”, cargo que ocu-
pó hasta 1987.

La creación del Instituto culminó una larga y acari-
ciada aspiración de los estudiosos de la psiquiatría y psi-
cología en el Perú: una institución dedicada a la atención y
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la investigación de la realidad psicosocial del hombre pe-
ruano. “Nos interesa el estudio de  la ´condición huma-
na´ en todas sus posibilidades expresivas, el hombre
peruano en su hábitat natural y en su peripecia migratoria”,
escribiría en su momento Mariátegui (1985b, pg. 8).

Sus años al frente del “Noguchi” (como suele co-
nocerse a esa institución) son la época de oro del Institu-
to. Allí lo pude conocer, cuando en 1984 me llamara para
dirigir el Servicio de Psicología de esa entidad.Durante
el tiempo en que fue Director pude seguir de cerca su
trabajo, cumplido en condiciones no siempre favorables
–a pesar de contar con el apoyo del Gobierno Japonés a
través de un convenio-. Una precipitada decisión del
Ministerio de Salud hizo que dejara la Dirección y cuan-
do, tiempo después, el nuevo encargado de dicho minis-
terio le ofreciera a Mariátegui ser reincorporado a la
dirección del Instituto, él declinó tal invitación.

Mariátegui ha dejado una importante obra escrita.
Sus numerosos artículos y reportes de investigación en
publicaciones periódicas nacionales y extranjeras eviden-
cian su capacidad de trabajo, su tenacidad en la investiga-
ción y la originalidad de su enfoque. Solo quiero
mencionar “Concepción del hombre y alcoholismo en el
antiguo Perú” (Mariátegui, 1985a), a manera de ilustra-
ción.

Agreguemos a eso sus numerosos libros, comen-
zando por Estudios de psiquiatría social en el Perú, en coautoría
con Baltasar Caravedo y Humberto Rotondo (Lima 1963),
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y terminando con un pequeño volumen  sobre esa figura
legendaria de la medicina peruana que fue Juan Francisco
Valega (Juan Francisco Valega y la Lima de su tiempo; 2001),
editado por el Congreso del Perú. No podemos dejar de
mencionar la muy informada biografía que escribiera
sobre Hermilio Valdizán (Hermilio Valdizán: el proyecto de
una psiquiatría peruana, 1981), pionero de la psiquiatría y la
psicología en el Perú.

Podemos encontrar en su producción otras obras no
menos importantes, como son  La psiquiatría en América
Latina, que él editara en 1989 (Mariátegui, 1989a), y su li-
bro Salud mental y realidad nacional (1988), balance de su tra-
bajo al frente del Instituto Nacional de Salud Mental.

Mariátegui siempre tuvo un respeto reverencial por
quien fuera su maestro, Honorio Delgado. Por ello logró
que la Universidad Peruana Cayetano Heredia (fundada
por Delgado como Universidad Peruana de Ciencias
Médicas y Biológicas en 1961) creara la Cátedra Honorio
Delgado, que estuvo dirigida por él. Desde allí, empren-
dió la ímproba tarea de editar las obras completas de su
maestro, algo que estaba casi totalmente logrado al mo-
mento de su muerte. El primer volumen fue Freud y el
psicoanálisis (1989), compilación de los trabajos del célebre
psiquiatra arequipeño referidos a la teoría de Freud. La
lectura de la introducción que Mariátegui escribiera da un
contexto a lo que fue primero el acercamiento de Delga-
do al psicoanálisis y su posterior actitud de severa crítica
(Mariátegui, 1989b).

Tras el fallecimiento de Delgado en 1969, Mariátegui
asumió (inicialmente  al lado de J. Oscar Trelles, y tras la
muerte de éste, como responsabilidad individual)  la di-
rección de la Revista de Neuro-psiquiatría, que Delgado y
Trelles habían fundado en 1938. Por cerca de cuatro dé-
cadas Mariátegui sacó adelante esta importante publica-
ción, convertida en la más antigua revista de la especialidad
en América Latina, y en la que se dieron a conocer im-
portantes trabajos de la pluma de psicólogos peruanos y
extranjeros.

Además de dirigir en su momento los Anales de Sa-
lud Mental (que él fundara en 1985 como órgano de ex-
presión del Instituto Nacional de Salud Mental), Mariátegui
se dio tiempo para animar durante varios años el Anuario
Mariateguiano, dedicado a los estudios nacionales e inter-

nacionales acerca de la vida y la obra de su padre. Y,
como si todo esto fuera poco, fue el spiritus movens de
Acta Herediana, la importante revista de la Universidad
Peruana Cayetano Heredia.

Su labor académica e institucional, así como su dila-
tada y superior producción intelectual fueron debidamente
reconocidas al ser elegido en 1994 como miembro de la
Academia Peruana de la Lengua, y al recibir la Medalla de
Oro Hipólito Unanue que le otorgara en el 2006 la Fun-
dación Instituto del mismo nombre. Años atrás había sido
incorporado a la Academia Nacional de Medicina, de la
que llegó a ser su Presidente (1995-1997). La Universidad
Peruana Cayetano  Heredia, en la que alcanzara la catego-
ría de Profesor Principal y llegara a desempeñarse como
Jefe del Departamento Académico de Psiquiatría, lo dis-
tinguió como Profesor Emérito (1999), algo que tam-
bién hizo la Universidad Nacional Mayor de San Marcos
(1994), en la que fue profesor tanto en el Departamento
Académico de Psiquiatría como en el de Psicología.

Su importante práctica privada así como su trabajo
asistencial en el Ministerio de Salud le posibilitaron una
rica experiencia con seres humanos dolientes de los di-
versos estratos sociales de nuestro país, ofreciéndole una
visión de primera mano de la vida cotidiana y de las vici-
situdes de los peruanos, complemento valiosísimo a las
enseñanzas derivadas de la lectura de los escritos de su
padre, el Amauta.

La visión de la psicología de Mariátegui se caracteri-
zaba por su preocupación por lo histórico, como lo de-
muestran algunos de los trabajos antes citados, pero
también por su reconocimiento de la importancia de los
factores sociales en el comportamiento humano. Ajeno a
banderías doctrinarias y a posiciones unilaterales,
Mariátegui promovió durante sus años al frente del Insti-
tuto Nacional de Salud Mental la investigación
psicométrica, la psicología comunitaria, así como los afron-
tes provenientes de la terapia cognitivo conductual. Era
del parecer que una realidad desafiante y cambiante como
la peruana demandaba multiplicidad de enfoques y flexi-
bilidad en la comprensión de ella.

Con su fallecimiento se cierra un capítulo particular-
mente rico de la historia de las ciencias de la conducta en
el Perú, en la que ocupara siempre un lugar destacado.
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